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por terry Evans
“Si traducimos todo lo que común-

mente se considera como cuestión am-
biental en algo que plantee cómo avan-
zar la protección de la clase trabajadora, 
y cómo la clase trabajadora puede ex-
tender esa protección a todos los demás, 
entonces difícilmente vamos a errar”, 
explica el secretario nacional del Parti-
do Socialista de los Trabajadores, Jack 
Barnes, en el libro El desorden mundial 
del capitalismo. “Con ese método au-
mentaremos las posibilidades para una 
solidaridad concreta en las luchas contra 
el abuso y los ultrajes ecológicos”.

Para los políticos capitalistas liberales 
y la izquierda de clase media lo opuesto 
es lo correcto. Promueven predicciones 
terribles sobre la inminente destrucción 
del planeta, y dicen que la crisis es tan 
grave que desplaza las divisiones de 
clase. Tratan de impedir que los traba-
jadores comprendan que el sistema capi-
talista es la fuente de la destrucción del 
medio ambiente y que la clase trabaja-
dora es la única fuerza capaz de librar 
una lucha exitosa para terminar con la 

contaminación de la tierra y su atmós-
fera por parte de las clases gobernantes.

Sus puntos de vista recibieron amplia 
publicidad cuando más de un millón de 
niños de edad escolar de más de 150 
países no asistieron a clases, con el apo-
yo de sus maestros, padres y gobiernos 
liberales locales, para expresar su opo-
sición al “cambio climático” el 20 de 
septiembre.

Las protestas fueron organizadas 
para presionar a la Cumbre de Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático cele-
brada en Nueva York tres días después, 
en la que algunos gobiernos hicieron 
eco de las premoniciones de desastres e 
hicieron llamamientos vacíos para la re-
ducción de las emisiones de carbono. El 
evento no tuvo nada que ver con abor-
dar el daño que ha causado al medio am-
biente el afán por ganancias de las clases 
capitalistas y su saqueo de las fuentes de 
toda la riqueza: la tierra y el trabajo.

Jefes de estado de más de 60 países 
asistieron a la cumbre para dar publi-
cidad a los pasos que han tomado para 

por Samantha Hamlin 
BOLINGBROOK, Illinois — Los 

casi 49 mil miembros del sindicato au-
tomotriz UAW en huelga contra la Ge-
neral Motors desde el 16 de septiembre 
están ganando solidaridad en su lucha 
para que se les den posiciones perma-
nentes a los trabajadores temporarios, 
así como para eliminar el sistema de sa-
larios de dos niveles y obligar a la GM a 

mantener abiertas las cuatro plantas que 
están programadas a ser cerradas.

Obreros automotrices de otras com-
pañías, miembros de otros sindicatos, 
trabajadores de Walmart y otros que no 
tienen sindicato se han unido a las líneas 
de piquetes en las 33 fábricas y 22 al-
macenes de piezas que están en huelga. 
Han traído comida, suministros y soli-
daridad a los huelguistas. 

Se necesita más solidaridad ante la 
intransigencia de la GM. Los patrones 

POR TERRY EVANS
Los liberales en las oficinas editoria-

les de los periódicos capitalistas y del 
Partido Demócrata están eufóricos por 
la filtración de un “denunciante” anóni-
mo —que según informes es un agente 
de la CIA— que alega que el presidente 
Donald Trump mencionó al ex vicepre-
sidente Joseph Biden en una llamada 
telefónica con el presidente de Ucrania, 
Volodymyr Zelensky. Creen que final-
mente han obtenido lo que han estado 
buscando en su esfuerzo incansable 
para encausar o realizar un juicio políti-
co contra Trump.

Impulsados por el desprecio y el temor 
que le tienen a los millones de trabajado-
res que votaron por Donald Trump o los 
que decidieron no votar, los demócratas 
anunciaron que iniciarían una investiga-
ción en la cámara de representantes.

La líder de la mayoría de la cámara, 
la demócrata Nancy Pelosi, dijo que im-
pulsará cambios en la ley para que pre-
sidentes titulares puedan ser acusados y 
encarcelados.

Estos pasos son populares en la iz-
quierda de la política burguesa. La con-
gresista demócrata de Michigan, Rashi-
da Tlaib, está vendiendo camisetas para 
financiar su campaña de reelección de 
2020 que dicen: “Enjuicien al h--- de 
p---”.

Los esfuerzos de los liberales para 

Redoblar la solidaridad con 
huelguistas del UAW en GM
Obreros automotrices: No más temporarios, niveles

Zuma Wire/Jim West

Linea de piquetes de automotrices en planta de GM en Detroit, 25 de septiembre. Puntos cla-
ves son el estatus de trabajadores temporarios, fin de escalas salariales y reapertura de plantas.

Dallas: Declaran culpable a policía que mató a Botham Jean

Christian Chronicle/Bobby Ross Jr.

DALLAS — El 1 de octubre un jurado en Dallas declaró culpable a la 
policía Amber Guyger por el asesinato de Botham Jean, un hombre negro 
de 26 años de edad, en su propio departamento el otoño pasado. Guyger, 
quien es caucásica, acababa de terminar su turno y todavía vestía el 
uniforme. Guyger dijo que pensó que estaba en su propio apartamento y 
que temió por su vida cuando le disparó a Jean, quien era originario de la 
isla caribeña de Santa Lucía. Ella enfrenta de cinco a 99 años de prisión.

Después de semanas de protestas, Guyger fue despedida por la policía 
de Dallas y luego acusada de asesinato.

“Esta es una victoria importante para todos los trabajadores”, dijo 
Alyson Kennedy, quien fue la candidata del Partido Socialista de los 
Trabajadores para alcalde de Dallas a principios de este año.

—GEORGE CHALMERS

POR JANET POST
“Estamos aquí para expresar nuestra 

solidaridad con la lucha para exigir que 
Amber Guyger sea condenada y encar-
celada por matar a Botham Jean”, dijo 
Malcolm Jarrett, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para el 
Concejo Municipal de Pittsburgh, Pen-
silvania, a los luchadores contra la bru-
talidad policial que se habían congrega-
do afuera de la sala del tribunal en Da-
llas, Texas, donde Guyger fue juzgada el 
27 de septiembre. 

“El PST lucha contra la brutalidad 
policial, la discriminación racista y el 
sistema de injusticia capitalista”, dijo 
Jarrett. Después del juicio, los candi-
datos se unieron a la línea de piquetes 
del sindicato automotriz UAW en la 
planta de la GM en Arlington, Texas.

Jarrett y Alyson Kennedy, candidata 
presidencial del PST en 2016, están en 
una gira nacional dando charlas, ofre-
ciendo solidaridad a quienes se están en-
frentando a los patrones e introduciendo 
el PST a trabajadores. Para obtener la 
plataforma de campaña del PST para 
2019, un programa de lucha para enfren-
tar la crisis económica, social y moral 
causada por el capitalismo, en inglés y 
español, visite el sitio web del Militante, 
www.themilitant.com.

Sigue en la página 10

Blanco del 
‘impeachment’: 
derechos, clase 
trabajadora
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implementar los compromisos no vin-
culantes pregonados en la cumbre de 
París de 2015. También fue un foro para 
la competencia por ventajas comerciales 
entre las potencias rivales.

La adolescente “activista climática” 
Greta Thunberg, quien está siendo pro-
mocionada para recibir el Premio Nobel 
de la Paz, afirmó que: “Estamos al ini-
cio de una extinción masiva”. Los que 
no actúen en respuesta a sus profecías, 
dijo “eran malvados”. Sus comentarios 
hicieron eco de los que hizo a principios 
de este año en el Foro Económico Mun-
dial en Davos, Suiza, donde dijo: “Quie-
ro que entren en pánico”.

El día de las protestas, el New York Ti-
mes publicó un extenso artículo de opi-
nión del ex vicepresidente demócrata Al 
Gore plagado de un catastrofismo simi-
lar. Dijo que la raza humana solo podrá 
“evitar consecuencias verdaderamente 
catastróficas que terminen con la civili-
zación si actuamos rápidamente”.

¿Deben sacrificarse los trabajadores?
El secretario general de la ONU, 

Antonio Guterres, dijo que solo se le 
permitiría hablar a los líderes mundia-
les que presenten nuevas iniciativas de 
importancia de su gobierno para redu-
cir las emisiones de carbono. Pero ni 
una sola medida obligatoria fue adop-
tada en el evento.

Casi todas las propuestas circuladas 
terminaron en una sola cosa: el pueblo 
trabajador debe hacer sacrificios para 
salvar al mundo. Renunciar a tu au-
tomóvil, dejar de viajar en avión, que 
McDonald’s solo sirva alimentos a base 
vegetal, y otras cosas parecidas. 

Guterres exigió que no se construye-
ran nuevas plantas de carbón en ninguna 
parte del mundo después del 2020. Otro 
funcionario de la ONU le dijo a los paí-
ses de África “que no usen el carbón”.

Las restricciones a los tipos de fuen-
tes energéticas que puedan construir 
los gobiernos del mundo semicolonial 
—países cuyo desarrollo fue atrofiado 
y distorsionado por la explotación co-
lonial— equivalen a exigir que los 840 
millones de personas que carecen de la 
electricidad continúen viviendo sin ella. 
Cerca de 600 millones de estas viven en 
zonas rurales de África.

El objetivo de este catastrofismo es el 
mantenimiento del dominio capitalista, 
explica Jack Barnes en una declaración 
del PST publicada en el número 8 de la 
revista Nueva Internacional bajo el tí-
tulo, “La custodia de la naturaleza tam-

bién recae en la clase trabajadora”.
Las familias capitalistas intentan dis-

frazar la verdadera amenaza a la civili-
zación y el medio ambiente, “el modo 
capitalista de producción, el orden im-
perialista mundial y la enorme riqueza y 
poder que los gobernantes exprimen de 
la naturaleza y de los productores explo-
tados”, dice Barnes.

Su objetivo es infundir miedo y pará-
lisis entre el pueblo trabajador, para jus-
tificar sus sacrificios.

Bezos tiene su propia respuesta
Jeff Bezos, el dueño de Amazon, una 

de las compañías más grandes del mun-
do, emitió una “promesa climática” el 
día antes de las protestas. Se jactó de que 
Amazon tendrá cero emisiones netas de 
carbono para el 2040. Mientras tanto, 
Bezos está planeando como escaparse 
del resto de la raza humana con los po-
cos que puedan darse el lujo de irse con 
él. Está invirtiendo en un proyecto para 
transportar carga y personas a la luna. 
Afirma que el espacio tendrá que ser 
colonizado ya que el crecimiento de la 
población y el consumo de energía en la 
tierra son “demasiado altos”.

Estas capas ignoran por completo el 
potencial de los avances científicos. Du-
rante décadas, los promotores de la fala-
cia de la sobrepoblación, que negaban la 
posibilidad de aumentar la producción 
de alimentos, la utilizaron para culpar a 
la mayoría explotada del mundo —quie-
nes según los capitalistas se “procrean 
demasiado rápido”— por el hambre, la 

desnutrición, el desempleo y la pobreza 
causada por el sistema capitalista.

“La ciencia y la tecnología”, dice Bar-
nes en la declaración del PST, “han es-
tablecido el conocimiento y los medios 
necesarios para reducir la carga y los pe-
ligros del trabajo, para elevar la calidad 
de vida y conservar y mejorar el patri-
monio de la Tierra”.

“Sin embargo, en el capitalismo”, se-
ñala, “este potencial liberador se con-
vierte en lo opuesto”. La contaminación 
de la atmósfera terrestre por parte de los 

capitalistas “es parte del precio que los 
trabajadores y agricultores siguen pa-
gando por el inevitablemente creciente 
desorden mundial de imperialismo”.

La vía obrera para avanzar
Cuando los candidatos del PST se 

unen a las líneas de piquete de los tra-
bajadores y a otras protestas, explican 
que los trabajadores y sus aliados pode-
mos trazar un camino de lucha de clases 
contra el despojo de la tierra y el trabajo 
por parte de los gobernantes capitalistas. 
Instan a los trabajadores a romper con 
los partidos gemelos del capital, los de-
mócratas y los republicanos, y formar su 
propio partido que hable y actúe a favor 
de los intereses de los trabajadores aquí 
y en el extranjero.

Los trabajadores necesitan organi-
zarse y luchar, construir sindicatos para 
luchar por el control obrero de la produc-
ción en las fábricas, minas y los monopo-
lios energéticos, para proteger a los que 
trabajan allí y, a la población en general, 
de los estragos producidos por la compe-
tencia del sistema capitalista. Esto inclu-
ye la lucha para controlar las emisiones 
de CO2 y otros gases de efecto inverna-
dero y otras medidas para evitar la con-
taminación del aire, el agua y el suelo.

Tal curso apunta en la dirección 
opuesta a la histeria de clase media y la 
dependencia de los gobernantes capita-
listas y sus instituciones, como la ONU. 
Impulsa la lucha para poner fin al domi-
nio de la clase capitalista, la fuente de 
toda la destrucción ambiental.

Histeria climática es obstáculo a defensa de tierra y trabajo

Count Me In

Obreros de la construcción en Nueva York condenan muertes y lesiones en el trabajo el 17 de 
septiembre. Los trabajadores necesitan luchar por el control de la producción para prevenir es-
tas y otras amenazas a la tierra y el trabajo, incluyendo la contaminación del aire, agua y suelo.

Lectura para trabajadores y jóvenes combativos
“La contaminación ambiental es una cuestión 
social y de clase. Los trabajadores no deben 
tragarse el argumento común de que el 
medio ambiente es una cuestión ‘científica’ 

que flota al margen de la lucha de clases”. 
— Jack Barnes en  
El desorden mundial del capitalismo

Nuestra política empieza 
con el mundo 
En Nueva Internacional no. 7, incluye: 
La agricultura, la ciencia y las clases 
trabajadoras por Steve Clark

La custodia de la naturaleza también 
recae en la clase trabajadora
En Nueva Internacional no. 8

Ver pág. 8 para lista de distribuidores o visite:

www.pathfinderpress.com 
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Únase a campaña por nuevos lectores del ‘Militante’ 
A partir del sábado 5 de octubre, el Militante dará inicio a una campaña 

internacional de nueve semanas para expandir el número de sus lectores y de 
los libros de dirigentes del Partido Socialista de los Trabajadores y otros revo-
lucionarios. La campaña tiene una meta internacional de 1 100 suscripciones 
y 1 250 libros.

Simultáneamente, el Partido Socialista de los Trabajadores estará realizando 
una campaña para recaudar 100 mil dólares entre nuevos contribuyentes y 
partidarios para construir el partido.

“Miembros del Partido Socialista de los Trabajadores y otros que con-
sideran al Militante como su periódico utilizarán la campaña para pre-
sentar la actividad política del partido y sus campañas electorales y para 
discutir lo que podemos hacer juntos”, dijo Terry Evans, sub director del 
Militante, el 29 de septiembre. “Hay un repunte en las luchas de los tra-
bajadores, como la del sindicato automotriz UAW contra General Motors 
y la de los mineros de Blackjewel que están luchando por salarios que los 
patrones les robaron”.

“Más trabajadores pueden ver que los patrones, sus partidos y el gobier-
no están intensificando los esfuerzos para hacernos pagar por la crisis de su 
sistema capitalista. Necesitan el Militante para informarse sobre cómo los tra-
bajadores se están organizando y sobre las perspectivas políticas de la lucha 
de clases”.

“Los libros presentan lecciones de batallas obreras del pasado, el programa 
del partido y perspectivas revolucionarias”, dijo. “La campaña ayudará al par-
tido a conocer a sindicalistas y otros trabajadores interesados en la lucha de 
clases y profundizar las relaciones con ellos”.

Al centro del esfuerzo está el ir de puerta en puerta en ciudades, pueblos 
y áreas rurales para extender el alcance del partido. Trabajaremos juntos con 
los que conozcamos en sus casas, con compañeros de trabajo y participantes 
en acciones sindicales y protestas sociales. Instamos a los trabajadores y a los 
jóvenes a que se sumen a la campaña y a la distribución del Militante.

Todo el arsenal de libros publicados por la editorial Pathfinder, y la revista 
de política y teoría marxista, Nueva Internacional, se ofrecerán con un 20 
por ciento de descuento. Ocho libros con aspectos claves del programa del 
partido y que explican las cuestiones políticas que enfrentan los trabajadores 
hoy día estarán a mitad de precio para los que compren una suscripción 
al Militante. Además, los que se inscriban al Club de Lectores de Pathfinder 
recibirán un descuento del 30 por ciento en títulos seleccionados cada mes.

Muchos trabajadores que compren una suscripción o libros querrán hacer 
una contribución al fondo de construcción del partido. 

Para unirse a la campaña, comprar una suscripción, ordenar libros o ejem-
plares del periódico para vender a otros, póngase en contacto con el PST o la 
Liga Comunista en su área, de las ramas listadas en la página 8.

Contribuciones al Fondo de Construcción del Partido pueden hacerse me-
diante cheque o giro postal, pagaderos al Partido Socialista de los Trabajado-
res, y enviadas a 306 W. 37th St., 13th floor, Nueva York, NY, 10018.

—Janet Post
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dicen que necesitan más trabajado-
res temporarios para ser competitivos 
contra las compañías automotrices no 
sindicalizadas que pagan menos, como 
Honda y Volkswagen. Dicen que los tra-
bajadores deben hacer más concesiones 
para que la empresa pueda competir en 
la producción de autos eléctricos y sin 
conductores. La UAW ha convocado 
“Domingos de solidaridad” con líneas 
de piquetes reforzadas hasta que los tra-
bajadores ganen un nuevo contrato. 

“Comencé en 2006”, dijo Ismael 
Zúñiga, presidente del Local 2114 de la 
UAW, a esta corresponsal-obrera del Mi-
litante durante una visita de solidaridad 
a la línea de piquetes en la planta de la 
GM de esta ciudad el 25 de septiembre. 
“No fui contratado como permanente 
hasta 2012 y no llegué a la escala salarial 
correspondiente hasta este año. No quie-
ro que nadie más tenga que atravesar el 
trayecto de 13 años que tuve que pasar”. 

Los empleados temporarios son con-
tratados con un sueldo de 15.78 dólares 
la hora; para los permanentes de antaño 
el salario máximo es de 31 dólares por 
hora. El segundo nivel alcanza un máxi-
mo de 29.90, dijo Zúñiga. “Los tempora-
rios no tienen vacaciones pagadas. Reci-
ben la mitad de las prestaciones de los 
empleados permanentes”, dijo Zúñiga.

Los niveles salariales fueron impues-
tos en la GM en 2007. Toma ocho años 
para que los nuevos empleados se acer-
quen a la escala de los trabajadores de 
antaño. Como parte del rescate de la em-
presa por el gobierno, en 2009 el gigante 
automotriz ejecutó una bancarrota en la 
que eliminó divisiones con problemas 
financieros y las pensiones y los segu-
ros médicos de los trabajadores de estas 
divisiones, a la vez que creó un “nuevo” 
GM con sus marcas más rentables.

‘Ganancias a costa de nosotros’
Joe Fruggiero, un trabajador de Wal-

mart en Darien, visitó con esta corres-

ponsal la línea de piquetes y entregó a 
los huelguistas una tarjeta firmada por 
18 compañeros de trabajo.

“Mientras le dan prioridad a los eje-
cutivos y las compañías financieras, 
los trabajadores no reciben nada”, le 
dijo a Zúñiga. “Sí, el presidente de la 
GM ganó 22 millones de dólares el 
año pasado. Dicen que nos ofrecen 
“compartir en las ganancias”, pero no 
queremos eso. Queremos salarios más 
altos”, dijo Zúñiga. “Sacan ganancias a 
costa nuestra”.

Los huelguistas han recibido mucha 
solidaridad. Su moral está alta porque 
miran su lucha no solo como una lucha 
por mejoras para ellos, sino también 
por otros trabajadores.

Los funcionarios de la UAW dicen 
que están luchando por una transición 
“definida” de trabajadores temporales 
a permanentes y para reducir la brecha 
entre los niveles. Los trabajadores en 
las líneas de piquetes no quieren espe-
rar. En la línea de piquetes en Spring 
Hill, Tennessee, Keisha Montgomery 
lucía una camiseta que decía “¡Pago 
igual por trabajo igual! Las vidas de 
los temporarios importan”. En muchas 
líneas de piquetes, los huelguistas por-
tan carteles que dicen: “¡No más nive-
les!”

La General Motors no es la única 
que está preocupada de que la huelga 
perjudique sus finanzas si tiene éxito. 
Después de la GM, la UAW abrirá ne-
gociaciones con los patrones de la Ford 
y de la Chrysler Fiat, cuyos contratos 
fueron extendidos temporalmente.

Un artículo del 29 de septiembre en 
Automotive News, que refleja las opi-
niones de los magnates automotrices, 
mostró el temor de que “cuanto más se 
ha prolongado la huelga, más han cre-
cido las expectativas” entre los traba-
jadores automotrices. Se quejó de que 
“las ganancias multibillonarias obteni-
das por las 3 gigantes de Detroit duran-
te años atizaron las ansias para revertir 

las concesiones previas”.
Bill Quigg, un dirigente de la lucha 

por la sindicalización en la fábrica de 
Volkswagen en Chattanooga, Tennes-
see, dijo a Business Insider el 25 de 
septiembre que debido a la huelga, los 
trabajadores que hasta ahora habían 
estado ambivalentes a unirse a la lucha 
por un sindicato están preguntando 
que haría el sindicato si ganara repre-
sentación.

Kristin Dziczek, del Centro de In-
vestigación Automotriz, dijo al Mili-
tante que solo 27 de las 57 fábricas de 
ensamblaje en Estados Unidos están 
sindicalizadas, lo que representa ape-
nas el 50 por ciento de todos los auto-
móviles producidos en el país. 

Hace diez años, solo el 17 por ciento 
de los automóviles eran ensamblados 
en plantas sin sindicato, por compañías 
como Toyota, Hyundai y Volkswagen. 
Estas pagan aproximadamente un ter-
cio menos a los trabajadores perma-
nentes que las compañías de automó-
viles sindicalizadas. 

Amplia solidaridad
Tres obreros de Lincoln, Nebraska, se 

unieron a las líneas de piquetes del Lo-
cal 31 en la fábrica de GM Fairfax, en 
Kansas City, Kansas, el 28 de septiem-
bre. 

Uno de los trabajadores de Lincoln, 
el conductor ferroviario Lance Anton, 
miembro del Local 305 del sindicato 
SMART-TD, había recogido firmas en 
una carta de apoyo de 115 de sus compa-
ñeros de trabajo, incluidos miembros del 
sindicato de maquinistas. Los sindica-
listas “nos solidarizamos con su esfuer-
zo por un contrato que los miembros de 
la UAW puedan apoyar”, decía la carta. 

“Mi sindicato pronto se estará prepa-
rando para nuestro contrato nacional y 
podríamos necesitar su ayuda”, dijo An-
ton a los huelguistas. “Si ustedes logran 
un contrato que puedan respaldar, eso 
nos ayudará”.

criminalizar sus diferencias políticas 
con Trump se remontan a antes de las 
elecciones de 2016, cuando el jefe del 
FBI James Comey intentó fallidamen-
te influenciar las elecciones a favor de 
Hillary Clinton. Luego, el departamen-
to de justicia nombró a Robert Mueller, 
otro ex jefe del FBI, como asesor espe-
cial para impulsar reclamos infundados 
de que la campaña del presidente había 
“coludido con Rusia”.

El equipo de agentes del FBI de 
Mueller utilizó cientos de órdenes de 
allanamiento, miles de citaciones y re-
dadas armadas contra personas asocia-
das al presidente, algunos de los cuales 
fueron acusados y encarcelados por 
cargos no relacionados. Pero, después 
de tres años y de una incesante histeria 
de la prensa, los liberales tuvieron que 
abandonar la campaña de “influencia 
rusa” contra Trump.

La histeria de Ucrania
Pelosi, y los medios de comunicación 

liberales y los programas de entrevistas, 
alegan que Trump usó su puesto para 
que Zelensky proporcionara informa-
ción difamatoria sobre Joseph Biden, 
el favorito en las primarias demócratas. 
Citó la solicitud que  Trump hizo a Ze-
lensky para que investigara el despido 
de Viktor Shokin, el fiscal general de 
Ucrania. Shokin dice que fue despedido 
por la insistencia del ex vicepresidente 
Joe Biden, porque estaba investigando a 
Burisma Holdings Limited, una compa-
ñía en la que el hijo de Biden tenía una 
posición muy lucrativa.

Ahora, si usted desea evidencia de 
cómo un funcionario del gobierno utili-
za su puesto para presionar a Ucrania, 
solo tiene que escuchar a Biden: “Se su-
ponía que yo iba a anunciar que había 
otros mil millones de dólares” desig-
nados para Ucrania, dijo Biden en una 
charla en 2018 al Council on Foreign 
Relations.

“Me voy en seis horas”, dijo Biden al 
entonces presidente de Ucrania, Poros-
henko. “Si el fiscal no es despedido, no 
van a recibir el dinero. Bueno —hijo de 
puta— fue despedido”, dijo el ex vice-
presidente, recibiendo risas.

Todos los funcionarios norteamerica-
nos, sin excepción, han utilizado el peso 
económico de Washington para presio-
nar a otros gobiernos a hacer lo que que 
quieran. Trump no es mejor ni peor.

Objetivo real es la clase obrera
El columnista del New York Times, 

quien odia a Trump, Charles Blow, dijo 
que la reunión con Zelensky muestra 
que “la constitución no es una restric-
ción suficiente para un presidente que 
se cree fuera de la ley”. En un artículo 
de opinión en el mismo periódico, Will 
Wilkinson insistió en que a Trump “no 
se le puede permitir postularse para nin-
gún cargo público, y mucho menos para 
la presidencia, jamás”.

Aunque estos meritócratas liberales 
insisten en que la enorme perfidia de 
Trump es completamente clara para to-
dos menos un tonto, también creen que 
podría ganar las elecciones de 2020. Es-
tán convencidos de que los trabajadores, 
su “base”, son tan racistas, reaccionarios 
y retrógrados que lo volverán a elegir, y 
deben ser frenados.

Por eso se inició la investigación para 
un juicio político.

“Los capitalistas estadounidenses y 
su gobierno han empezado a temerle a 
la clase trabajadora”, explica el dirigen-
te del Partido Socialista de los Trabaja-

dores, Steve Clark, en la introducción a 
El historial antiobrero de los Clinton: 
Por qué Washington le teme al pueblo 
trabajador. “Porque reconocen que un 
número mayor de trabajadores están 
empezando a ver que los patrones y sus 
partidos políticos no tienen ‘soluciones’ 
más allá de imponernos aún más a noso-
tros el costo —monetario y humano— 
de la crisis de su sistema”. Para defender 
su privilegio de clase, pretenden atacar 
los derechos del pueblo trabajador por-
que simplemente no son capaces de to-
mar la decisión “correcta” en las urnas.

El agente anónimo de la CIA que los 
liberales insisten en llamar el “denun-
ciante” insiste en que su identidad debe 
mantenerse en secreto y admite que sus 
acusaciones se basan completamente en 
relatos de segunda mano. Pero esto viola 
el derecho constitucional del presidente 
de confrontar a su acusador.

El uso de “evidencia” anónima, y de 
la policía política, el FBI y la CIA, para 
destituir a un presidente, haría mucho 
más fácil que el gobierno pueda usar 
métodos similares para acusar falsa-
mente a luchadores de la clase trabaja-
dora: enemigos de los gobernantes mu-
cho más serios.

El abogado del agente anónimo de la 
CIA es Andrew Bakaj, un liberal que ha 
trabajado para Hillary Clinton y el sena-
dor Chuck Schumer. Incluso la Oficina 
de Asesoría Jurídica del Departamento 

¡Redoblar solidaridad con huelguistas de GM!

“Claro que quiero que destituyan a Trump. Pera más que nada quiero que destituyan a 
los deplorables que votaron por él”.

de Justicia dijo que la información que 
revisó sobre la “fuente” demostró “pre-
juicio político por parte del recurrente a 
favor de un candidato político rival”.

Algunos liberales temen que la inves-
tigación para un juicio político sea des-
acertada, y solo le entregará a Trump las 
elecciones de 2020. Señalan que prác-
ticamente no hay posibilidad de que el 
senado, dominado por los republicanos, 
vote para remover al presidente.

Para los trabajadores, hay tres cosas 

claras. Primero, los liberales están deci-
didos a atacar nuestros derechos, a su-
primir la capacidad de los trabajadores 
de practicar la política. Segundo, buscan 
fortalecer la policía política en anticipa-
ción de ataques más profundos contra 
las luchas de la clase trabajadora.

En tercer lugar, los trabajadores nece-
sitan organizar su propio partido políti-
co independiente para contrarrestar el 
sistema bipartidista de los gobernantes 
capitalistas y luchar por el poder político. 

Viene de la portada
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